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Res[n►teN. En este artículo se atgumenta que con la t^Spida extensión del •capitalis-
mo clesregularizaclo•, las nuevas y variaclas situaciones s^u•giclas en la organización
clel n•abajo (mayor tlexibilización, ascenclente precariz:tción y movilidad I:tbotnl,
mayor presión sobre los u7bajaclores, ap:u•ición cle nuevos tipos de conu•atos, etcJ
(I3eck, 2001; Gorz, 1995; Lumvak, 2000; Nareclo, 2001; Sennett, 1998) es4ín atec-
t:tndo negativ:tmen[e :t la c:tliclacl y canticlacl clel tiempo cle ocio de numerasos ciu-
clacL•tnos cle países occiclent:tles. De este ntoclo y:t cliferencia cle las socieclactes
antiguas, en I:ts socieclades postmoclernas el anbajo continúa printando como ele-
mento cenaal de nuestr.ts viclas, con una clisminución consiclerable clel tiempo li-
bre. Como se puede constatar en un esnidio comparativo reciente en países como
Estados Unictos (neGrazia, 1968; Schor, 1991, 1994), Japón (Harnda, 1996), Holan-
cla (Heckers, 1996; Peters, 1996), Gtnn Bretar^a (Holliclay, 1996; Gr:ttton y Holliclay,
1995; Gratton, 1996) y España (EI Munclo, 17 cle Marzo clel 2001) son precisantente
las •clases ociosas• postmodernas (Vebien, 1963), profesionales con ntayor cualiFi-
r.tción y nivel aclquisitivo, las que est3n suFriendo con ntayor intensicL ►cl este fenó-
meno.

Aas'rw►r.r. In this article, it is :uguecl tlt:u, uncler the emergence oF a neN post-Ín-
clustrial f'onn oF c:tpit:tlism economic organiz:ttion, clescribecl as •capitalism oF fle-
xible speci7lization•, signific:tnt clt:tnges are in process on the otganization of' work
(Ilexibilisation oF labour m:u•kets, an increasecl moUility ol' labour, greater level of•
pressure on workers, new types oF contracts, etc) (8eck, 2001; Gorx, 1995; Lcut-
w:tk, 2000; Nareclo, 2001; Sennett, 1)98> wlticlt are negatively making an imlr.tct
on the yuality ancl quantity al' leistu'e tinte ol• ntany Westet•n countries peoples li-
ves. Uncler these new circumst:tnces ancl with sotne clifFerences to pt•e-modet•n so-
cieties, cvork is still perceivecl as the center oF people claily-lives in postmoclern
societies, while, at the s:tnte time, therc is :t significant clecline oF leisure tinte. As
:^ recent contp:u.nive international stucly over the significance of work ancl leisure
in Western counU•ies s(ich :ts the Unitecl St:ttes (f)eGr:tzi7, 1968; Schor, 1991, 1994),
Japan (li^racla, 1996), Hollancl (Beckers, 199G; 1'eters, ]996), 13ritain (tiollid:ry,
1996; Giatton :tncl Hallicl:ry, 1995; Gratton, 1996) ancf Spain (EI Munclo, 17 Marclt
2001) has shown, it is p:u•ticularly the so-callecl •postmoclern leisure class•, descri-
becl :ts well eclucatecl ancl well-p:ticl people, who :tre the group m:tinly afFectecl hy
thesc clutngcs.
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INTRODUCCIÓN

A la vista cle los substanciales avances que
se l^an iclo clesarrollando en la ntayoría cle
los países occiclentales a lo largo clel siglo
^oc clentro c1e1 clenominaclo período forclista
en sectores como el económico (entre
otros, mejora sustancial cie la prociucción,
inayor ctesarrollo tecnológico, etc.), el
político (afianzantiento cle los sistemas
clentocráticos representativos) y el social
(consoliciación clel trabajo, el ocio y el cle-
porte como cierechos básicos clentro clel
Est:tclo clel Bienestar), autores cle diversas
5reas ciel conocimiento han venido reali-
zanclo un alegato en pro de la ociosiciacl al
asegurar que nos estamos movienclo hacia
una •civilización clel ocio• con la mayoría
cle tas clases sociales clisponienclo cle nt5s
«tiempo libre• (véase Dumazeclier, 1968;
Dunning, 2002; Gorz, 1995; Keynes, 1930;
Racionero, 1986; Russell, 2000). En clicho
tiempo, la práctica cieportiva se ha consoli-
ctacio como una parte importante clel estilo
cle vicl:t occidental, al generalizarse el acce-
so a un ntayor número cle tenclencias y
pr:ícticas cíe ocio, cleporte y recreación
(Roberts, 1999). Muchas cie las nuevas ten-
ciencias que aparecen están muy ligacias a
los cambios socio-económicos y culturales
que estantos vivienclo en el perioclo postmo-
clerno (Lantour, 1991; Mirancla, 1992).

En este artículo, no obstante, se argu-
menta que, con la rapicia extensión clel •ca-
pitalismo clesregularizaclo• a lo largo y
ancho del munclo, las múltiples variacio-
nes surgiclas en la organizaeión ciel tr:tbajo
(mayor tlexibilización, ascenctente precari-
zación y moviliclacl laboral, mayor presión
sobre los trab:yaclores, aparición de nue-
vos tipos cle contratos, etcJ (Beck, 2001;
Gorz, 1995; Luttwak, 2000; Nareclo, 2001;
Sennett, 1998) est:ín afectanclo negativa-
mente a la caliclacl y cantidacl clel tiempo
cle ocio cle ciuctad:tnos cle países occiclen-
tales. ne este moclo y a cliferencia cle las
soriedacles :^ntiguas, en l:ts sociecL•ules pos-
unoclernas, el trahajo continúa printanclo

conto parte central cle nuestras viclas, con
una disminución consiclerable clel tiempo
liUre. Como se puecle constatar en un estii-
ciio comparativo reciente en países como
Estaclos Uniclos (DeGrazia, 1968; Schor,
1991, 1994), Japón (Harada, 1996), Holan-
cla (Beckers, 1996; Peters, 1996), Gran Bre-
taña (Holliclay, 1996; Gratton y Holliclay,
1995; Gratton, 1996) y España (El Munclo,
17 cie Marzo clel 2001) son precisantente
las •clases ociosas• postmoclernas (Veblen,
1963), profesionales con tttayor cualifica-
ción y nivel aclquisitivo, las que est^n su-
friencio con mayor intensiclacl este
fenómeno.

Los clatos aportaclos por ciichos estu-
clios nos permiten constatar que, incle-
pencliente^uente cle ciiferencias políticas,
sociales, culturales o religiosas, en las so-
cieclacles postmoclernas el trabajo uniclo :t
la preocupación por aclquirir un mayor po-
cler acíquisitivo ha clesbaneaclo al icleal aris-
totélico clel ocio activo y creativo (otiiure).
No es de extrañar, por tanto, que en el es-
caso tiempo libre cíe las •clases ociosas•
modernas, el consumo relacionaclo con ac-
tiviclacles cleportivas es si cabe tnas planifi-
cado, ostensible, compulsivo y exigente.

EVOLUC16N HISTÓRICA DEL OCIO,
DEPORTE Y TRABAjO

Este ensayo se inicia con un breve recorri-
clo sobre cómo ha iclo evolucionacio el sig-
nificacio del trab:tjo, el ocio y las pr:►cticas
físico-cleportivas ctescie el contienzo cle la
civilización hasta nuestros clías. En princi-
pio, es importante resaltar que t:tnto el tra-
bajo como el ocio y el cleporte, tal como se
entienclen actualmente, clifieren subst:tn-
cialmente ctel valor acuñaclo por las socie-
clacles primitivas y clásicas. A cliferencia cle
las socieclacles postmoclernas, las sociecla-
cles antiguas eran arquetipos cle sociecla-
cies no estructuraclas por el trabajo cloncle
el tientpo cle ocio, que incluía activiclacles
físicas y reereativas, se consicleraba como
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un tiempo importante para el progreso y
crecimiento personal.

Como nexo de unión entre las socie-
clacies primitivas y clásicas, poclemos en-
contrar un cierto clesprecio por aquellas
tareas clepenclientes y generalmente forza-
clas ppr la necesiclacl, que no se practica-
ban por el placer mistno de hacerlas, sino
por sus retribuciones o contraparticias utili-
tarias, tareas que hoy, por lo general, se
engloUan Uajo la iclea de traUajo (DeGra-
zia, 1968; Narecio, 2001). Por el contrario,
clesde su nueva configuración en el slglo
xvttt, el traUajo junto con la adquislción de rl-
queza y el consumo se han iclo consoliclaclo
cotno valores centrales cie los estllos de vicla
occiclentales. Autores como Beck (2001),
Sennett (1998) o Illich (1981) argumentan
que en las socieclacles posu^ioclernas se tra-
Uaj:t cacl:t vez más tienipo y con m:ryor in-
tensidacl en nuevas tnoclalidacles que
acrecientan claramente la jornacla laboral.

AI igu:tl que el ocio, naclie discute que
las activiciacles físico-recreativas y los jue-
gos tamUién han ocupado una parte int-
portante clel tiempo cle oeio clel ser
humano clescle sus orígenes. No obstante,
como un:t realiclacl alejacla cle los juegos y
cle las activiclacles tisieo-recreativas, el •cle-
porte moclerno•, tal como lo conocemos
actualmente, y el ocio, según Elías y Dun-
ning (199'l) señalan, son producto cle
nuestra civilización occiclental. Por otro
laclo, no existe un único significaclo clel
ocio que sea aceptaclo por toclas las socie-
clacles occiclentales. lncluso clentro cle esas
socieclacles, grupos o colectivos sociales
cliversos con^o hombres y mujeres, perso-
nas ocup:ul:ts o clesempleaclas, personas
jóvenes o cle la tercera eciad no entiencien
o vivencian el ocio y su forma cle clisfn^tar-
lo cle la misma Forma. No es extraño, por
tanto, que activiclacles como el ocio y las
activicl:ules tisico-cleportivas pueclan ser vi-
venciaclas cle fortnas tan complejas y ciis-
pares como cliversión, clolor, alineación,
placer, lil.^ertacl, etc. (VeUlen, 196i; DeGra-
zia, 1968; RoUerts, 1989).

Esta falta cie consenso se hace incluso
extensible a la hora cle localizar el naci-
miento ciel •ocio^. Racionero (1986), por
ejetuplo, lo sitíta con la formación cle las
primeras socieclacles agríeolas donde los
campesinos se veían forzaclos a entregar
los exceclentes cie proclucción a las élites
cle la época, los guerreros y los sacerclo-
tes. El ocio era principalmente clisfn^tado
por parte cle clichas élites que no traUaja-
Uan porque se aprovechaUan de la laUorio-
sidad del resto de la poUlación. Con la
extensión cle la esclavituct, las clases dani-
nantes empleaban su tienipo libre en acti-
vidacles creativas como el goUierno, la
guerra, las prácticas religiosas, las artes y
los cleportes (Narecio, 2001). Esta libre y al-
truista ciisposición clel tietnpo coincicle ple-
namente con la definicibn cle cxio acuñacla
por DeGrazia.

El ocio activo y creaclor, entenclido
conio tietnpo libre después clel traUajo,
continuaba tenienclo una consicleración
social positiva para las romanos. En conso-
nancia con este hecho, los ciuciaclanos ro-
manos disfrutaUan por aquel entonces cle
130 clías cle fiesta al año. A pesar cle este
avance social, son los propios romanos los
que establecen la etimologia del trabajo
(n•ipalit^.^r:), consideraclo como instrumen-
to cle tortura utiliz^do para oUligar a los es-
clavos. A1 igual que en la cultura griega, el
trabajo continuaba tenienclo un signiFicacío
negativo para los romanos.

En la F.clad Meclia tampoco se ten(a
una idea clara cle lo que hoy conocen^os
como trabajo. Incluso el cristianismo cle los
primeros tiempos mantenía la connotación
negativa del traUajo, entenclicio m^s como
castigo fruto cle una maldición bl^lica que
cotno objetivo individual o socialmente
clese:tUle. Esto se plastnó en un progresivo
ineremento cle los clí:ts festivos asociaclos
al culto -mayor que en la época romana-,
que llegaron a ocupar cerca cle la mitacl cle
los clías clel año en muchos cle los pue-
Ulos de la Europa cristian:a meclieval. Nare-
clo ('1001, p. 1G} cicstaca yuc inciuso en las
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eoniuniclacles más atrasaclas cle Europa
Central se llegaron a celebrar 182 clías cle
1'iest:t :ti año.

Con el Ilorecin^iento de la revolución
inclustrial y el sistema capitalista moclerno
junto :t la Rel`orma se procluce un prinier
punto cle intlexión con respecto a la valo-
ración históric:unente asuniicl:t clel ocio y
clel trabajo. Descte entonees hasta nuestros
clías se ha iclo gr:tdualmente consoliclanclo
una exaltación cle los valores clel trabajo
(•ética clel trabajo• o«cultura del trabajo•)
junto con una revalorización dentro del
moclelo cle :tcumulación y proclucción ca-
pitalista cle f:tctores como la producción y
e{ cons^tmo (Beck, '1001; Sennett, 1998;
Russell, 2000). Así, trabajo y consumo se
han veniclo complementanclo tnutuamente
y han siclo asimil:ulos clentro del estilo cle
vicla occiclental como requisitos necesarios
para alr.tnzar la feliciclacl y el progreso,
contravinienclo cle esta forma las ideas
:tpottadas tanto por :u^tores clásicos (Aris-
tóteles) como por autores contemporáneos
(Russell, Racionero, ete.). No clebemos ol-
viclat• que tal como entenclemos hoy el
ocio se clebe, entre otros factores, :t la or-
ganir.ación moclerna ctel tr.tbajo.

EI cristi:tnismo también moclificó sus
postul:ulos anteriores para aclapt:use a la
nueva v:tloración social y funcional clel
tr.tbajo. A partir cle entonces, el cristianis-
mo empezó a considerar el trabaj0 CO1110
una ví:t para alcanz:tr la salv:tción eterna
(Nareclo, 2041). Con este I•in, el cristianis-
mo eontribuyó, entre otras meclictas, a t•a-
cilitar el recorte cle las nw»eros:ts fiestas
religiosas existentes. Con respecto a la
pr:íctica cle activiclacies t'ísico-cleportivas,
sólo Ias clases q ristocraticas y ^urguesas
poclían ^eneFiciarse cle un m:ryor tiempo
libre para cleclir.trlo :t estas :tetiviclacles,
mientras las largas jornaclas laborales en
I:ts f:íbricas cliFicttltan que las clases tra-
hajacloras puclieran cleclicarle parte cle su
escaso tiempo libre a I:t realiz:tción cle
pr:íctic:ts físico-cleportivas (Elí:ts y nun-
n^ng, 1992).

SIGNIFICADO DEL TRABA10 Y EL OCIO
EN EL PERÍODO FORDIS'I'r1

EI sistema cle proclucción y acumulación
eapitalista que se fue instac^ranclo graclual-
mente en la mayoría cle los países occi-
clentales clescle la II Guerra Munclial (en
España hubo que esperar hasta 1'inales cle
los años sesenta) clurante lo qtie se conoce
como •perfodo forclista• facilitó un rápiclo
crecimiento económico que uniclo al clesa-
rrollo ctel Estaclo ctel Bienestar hicieron
creer a muchos gobiernos occiclentales
que era posible alcanzar et pleno empleo.
Con la predominancia cle Factores políticos
y sociales sobre los económicos :t lo largo
cle cíicho períoclo (Harvey, 1990), se !•ueron
consolidanclo relevantes compromisos po-
lítico-sociales conto la econotnía cle merca-
clo, la democracia parlamentaria, el estaclo
social y cle clerecho con el reconocimiento
clel clerecho al tr:tbajo y:t una protección
social, etc. (Bourclteu, 1999; Gorz, 1995).
Gran Bretaña, por ejen^plo, ha sido uno cle
los países pioneros en reconocer al clepor-
te y a la recreación como clerechos b5sicos
clentro clel Estaclo clel Bienestar clescle prin-
cipios cle los sesenr.t (ver autores como
Coalter e1 a/,.1988; Houlihan, 1991; Par:t-
mio, 2000; Roberts, 1989).

Bajo el marco contr.^ctu:tl clel capitalis-
mo, la organizaelón clel sistema cle procluc-
ción tenía como objetivo alcanzar un:t
etlciencia económic:t. Con este tln, se apli-
caron principios cte gestión entpres:trial
ctentro cle la escuela cl:ísica como el taylo-
rismo o el Porclismo. Sir ir mas lejos, Forcl
consicleraba que la proclucción en ntns:t
conllevaría a ttn aumento clel consumo
que, a su vez, reclunclaría en la expansión
de L•t empresa. Est:t organización racion:tli-
zacla clel trabajo coinciclió, no obstante,
con una clisminución signitlr.ttiva clel tietn-
po laboral, contpar.tclo, sobre toclo, con el
elevaclo número cle hor.ts cle prinripios clel
siglo xtx. Ya clescle L870 la Internaeional
Obrer:t había conseguiclo que se regulase
cl ticmpo cle tr:tl.r ► jo :tl estal>lecerse un
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cócligo social entre trabajadores y patro-
nos. Dicho cócligo tenía por objeto mejorar
las concliciones cle trabajo así conio esta-
blecer la jornacla laboral mínima.

Esta clisniinución clel tiempo cle trabajo
(entencliclo por algunos autores eomo
•tiempo liberacto») trajo consigo un aumen-
to clel tiempo libre. Paralelamente, el pre-
mio Nobel de Economía J. M. Keynes ya se
aventur:tba a setiatar en 1930 el tlnal de la
socieclacl clel trabajo a la vez que actvertia a
los gobiernos so^re los peligros que po-
clría ac:trrear el aumento clel tiempo libre
por parte cle la poUlación.

IVo existe ningún país que puecla conteui-
plar la Ileg:ula cle I:t •er.t clel ocio» y cle la
abunciancia sin ningún temor. Es un pro-
blema serio para cualquier persona, que
no goee cle una habiliclacl espeeial para
ocuparse de sí mismo, especialmente si ya
no tiene raíces con la tierra, con el comer-
cio o con las u•acliciones socialmente aclmi-
ticlas. •/. M. KeV^tes 119,i0) •Ou !he Ecatan(c
Pra+pecls•%or O^^r Crq^tdC,hUdreu-

En esta n^isma líne:t, otros q utores han
veniclo realizanclo un alegato en pro cle la
ociosiclacl clentro la •civilización clel ocio»
que se vislumbrab:t para el 1'inal clel siglo
xx (Dun^azeclier, 19G8; R:tcionero, 198G;
Russell, 2000). No sólo aumentó la canti-
dacl cle tiempo libre, slno que el acceso a
activiciacles cle ocio, cleporte y recreación
se hizo extensi^le a la mayor parte cle po-
blación, con tnención especial a la mayor
particip:tción cle L•ts mujeres. En este senti-
clo, la ciemocratizoeián clel clist•rute del ocio
aparece ligacla :t la inclustrialización.

A pesar cie estos avances, los valores
asociaclos :tl trabajo junto :t la acumulación
cle riqucza y cl consumo han continu:ulo
estanclo vigentes, micntras, por otra parte,
Ia inactiviclac) y la ociosidacl son consiclera-
clas social ►uente inaceptables. En pala-
L^ras cle T3ertr:tncl Russell ('L000), la
m:^yoría cle I:ts personas eclueacl: ► s en la
époc:^ forclist:t h:^n siclo it^tUuiclos de I:^
icleq cle que »l:t ociosicl:ul es l:^ m:ulre cle
toclos los vicios» (p. I1).

SIGN[FICADO DEL 17tABA^O Y EL OCIO

EN LA ETAPA 1^STFOItDI3TA

Descle la ciéeacla cie los setenta clel siglo xu
asistimos a un creciente cuestionamiento
cle muchos cle los principios políticos, eco-
nómicos, sociales y ct ►lturtles por los que se
ha veniclo rigiencio el capitalismo «regulado•
(Estacio clel Bienestar, clereeho al trabajo y al
ocio, papel cíe los Est<^ctos nacionales, etc).
Ciiestionamlento que coincicte con el rena-
cimiento y adopción cle postulacios econó-
micos neoliberales por parte cle un número
cacla vez mayor cle paises occiclentales.
Este nuevo orclen económico global se ca-
racteriza por ser un moclelo capitalista cie
acumulación y prociucción mucho m:ís fle-
xible y clesregulariz:ulo que el moclelo an-
terior (Hall et al., 1992; Helcl et aL,1999;
Luttwak, 2000).

Bajo este nuevo orclen econámico, por
citar sólo algunas transformaciones visi-
bles, se obsetva una creciente centr:tlización
cle los proeesos cte cliseño y Formulación cle
la proclucción en un número recluciclo cle
ciuclacles cle países c:tpitalistas clesarrolla-
clos, mientras, por otro laclo, la procluc-
ción, clivcrsificacla y fr:tgntentacla, se
ciescentraliza y externaliza hacia multitucl
cle localizaciones periféricas cle países nie-
nos clesarrollaclos, clonde existe una mano
cle obr.^ bar:tta -subcontratacta- y con poca
traclición sinclica (Singapcir, Corea o Bra-
sil), aunque a veces, muy cualitlcacla (in-
formaticos en la Inclia) (Fernanclez Dut•^n
1996; Harvey, 1990; Luttwak, 2000; Nare-
clo, 2001; Paramio, "1000, 2001). L:t flexibi-
liz:teibn y clesregul:tción clel capitalismo
actu:tl implican una mayor concentr.^ción
cle pocler en tin número reciuciclo cle n:t-
ciones clominantes o en manos c1e multina-
cionoles, pero sin una centralización cle
i^unciones (Bourclieu, 1999; Sennett, 1998).
A este moclelo econcímico también se le
:uribuyen in^pot•tantes implic:tciones socia-
les como la formacián cle enonnes bols:^s
cle desempleo en la n^ayoría clc los países
occiclernales, I:t Ilexihilización ciel mercaclo
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laboral, mayor precarización de las condi-
ciones laborales, expansión de la subcon-
trat:xción, modiFicación cle las relaciones
la^orales, la jubilación anticipada, clismi-
nución del tiempo para el ocio activo, etc.
(Bourclieu, 1999; Gorz, 1995; Sennett,
1998; Schor, 1991, 1994, 1996).

Contra éstas y otras transformaciones
surgidas con la globalización econónúca se
levantan numerosas voces críticas (entre
otros, véase autores como Bourdieu, 1999;
Navarro, 2000; Petras, 1996) y organizacio-
nes como nTTAC (Asociación por una Ta-
sacfón cle las Transacciones Financieras
para la Ayuda a los Ciudadanos). Al
:enalizar algunas de las implicaciones
de estas transformaciones, Sennett, por
ejemplo, argumenta que la llexibilización
labortl no sólo está procluciencio un incre-
mento sul^stancial en el níimero cle horas
trabajadas, sino que está contribuyendo a
aumentar la presión sobre los trabajaclores.
Con la transición hacia lo que Castell de-
nomina •sociedacl salarial•, el papel que
han venido juganclo instituciones como el
entorno familiar, la iglesia, el grupo cle
:^migos, etc. se están clebilitando progresi-
vamente, por lo que el trabajo puecie ter-
minar convirtiéndose, cada vez nk^is, en un
•hogar emocional• (Dopleer y Lauterburg,
1998, p. 89).

Otro :tspecto a resaltar sería que las
exigencias para conseguir un empleo han
aumentaclo, aunque tnuchos cie estos em-
pleos que se oFrecen no requieren, en la
pr.íctica, de un gr.ulo cle cualificación acor-
cle a dichas exigencias. Empleo que eacfa
vez m5s se canaliza en los paises occiden-
tales a tr.ivés cle empres:ts cíe trabajo tem-
por.tl (trrrs). Por citar un ejemplo, el 90% de
las contrataciones actuales en Estacios Uni-
clos se realizan a tr.wés de t?rrs tipo Man-
power, paracligma de ciichas empresas con
cerr.t cle 700.000 empleaclos, tuientras en
L'spaña, ese porcentaje se encuentra toda-
vía en el i09^o (Rendueles, 2001; Sennett,
1998). No cabe duda que, en gran medicla,
la proliFeración de ^rrs ha contribuído a

disminuir los salarios así como a socavar
los mecanismos de presión colectiva, tracii-
cionalmente ejerciclos por los trabajaclo-
res. Esto lleva, según señala Rendueles
(2001), a que los etnpresarios ciispongan
cle una gran canticlad cle contratos tempo-
rales clirectos de muy corta duración y cle
un eontfngente amplio cie paraclos. Una
consecuencla visible cle esta situación es
que la tradicional colectivización cle las re-
laciones de trabajo está dando paso a un
rittno aceleraclo a •una individualización
desregularizada• (Albizu y Landeta, 2001).
Este indiviciualismo favorece la explota-
ción de los trabajaclores, pero bajo nuevas
fórtnulas (Naredo, 2001; Beck, 2001; Ren-
dueles, 2001). En el caso de España, la re-
Fortna del sector cle las E'rrs en 1999 ha
contribuido a mejorar relativamente las
conciiciones cie trabajo de los trabajadores
dependientes de estas empresas, pero mu-
chas de las caracteristicas expuestas conti-
núan inamovibles. A1 mismo tiempo, los
últimos datos señalan que en nuestro país
se ha proclucido una concentración de
irr`rs al reducirse su número, principalmen-
te debido a la implantación deFinitiva cle
las grandes e^upresas y a la desaparición
cle las cfe menor tamaño, en casi un 20^ al
pasar de 435 a 349 (El Mundo, 4 Febrero
2002; Renciueles, 2001).

Con la desregulación del mercado la-
boral y el consiguiente abaratatiúento cle la
mano de obra, algunos países, en particu-
lar Estados Uniclos y Gran Bretaña, han
visto cómo el nivel de desempleo ha clis-
minuicio, pero sin olvidar el elevaclo coste
social que esta situación est3 provocanclo
en numerosos colectivos sociales (Luttwak,
2000; Nareclo, 2001). No es de extctñar, por
tanto, que precisamente en Gran Bretaña
se hayan popularizado nuevos tipos cle
contratos que cercen:tn los principios labo-
rales traclicionalmente reconocidos. Prueba
cle ello es la aparicián cle los clenonúnados
•contratos cle trabajo a tiempo cero•; rontr:t-
tos que se raracterizan por demanclar al em-
pleaclo absoluta clisponibilidacl clurante
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toclo el clía. De este utodo, se le exige el te-
ner conectacio el teléfono ntóvil para pre-
sentarse lo ntás rápidamente posible allí
cloncle exista una oferta de trabajo. Asimis-
nio, aparecen nuevos tipos de empleos
cuya escasa retribución económica no per-
mite superar el untbral de la pobreza (los
llantados :uorking poors), contratos Uasura,
y se produce una intensificacibn de la au-
sencia de trabajo (joblessness), especial-
ntente significativo en los jóvenes, etc.
Muchas de estas transfonnaciones en el
ntundo laboral se pueden reconocer en el
contexto español.

En el caso cte Esparta, el sociólogo
norteantericano Petras resalta los efectos
perniciosos que la llantada modernización
iniciada en el período socialista ha tenido
sobre la clase trabajadora con un aumento
cle la flexiUilizacidn laUoral, una mayor
precariedad del mercacto laboral, tasas de
desempleo elevadas, etc.; aspectos que
han incidido con mayor virulencia sobre
los jóvenes, (Petr•ts, 1996). En dicho estu-
clio, Petras hace retérencia a la brecha ge-
neracional abierta entre padres e ltijos. Los
printeros, caracterizados como trabajado-
res fijos y sindicados, y los segundos, los
jóvenes que son los que están sufriendo
con tn:ryor intensidad tnuchas de las trans-
fonn:tciones que han ido surgiendo dentro
del mercado I:tUor.tL Bajo el mandato del
gobierno del Partido Popular se insiste en
que iuuchos de los problemas laUor:tles
son producto de las rigideces que todavfa
oper.tn en el tuercado l:tbortl (discurso ex-
tensible a otros pa[ses) (Dolado y•iinteno,
1995).

A estos nuevos tipos de contratos que
van surgiendo, podemos añadir el fenóme-
no cle los «sin papeles», creciente en nui-
chos países europeos, entre ellos destaca
en los últitnos años Españ:t. Según retnarca
Gorz, la aparición de los •sin papeles» ha
contriUuido :t intensificar todavía :tún m:ís
L•t precarización del trab:tjo, a la par que ha
permitido la desterritorialización y el no-
ntaclisnto cle la fuerza cle trabajo. Esto se

puede apreciar, casi a diario, tanto en Nor-
teamérica como en países europeos. No
oUstante, no todos los inmigrantes son
iguales y se clan situaciones ntuy diferen-
ciaclas según su zona geográfica cle proce-
dencia. Así, segíin constata el colectivo toE
(1994), mientras los inntigrantes proceden-
tes de países de la Comuniclad Europea
encuentran buenos trabajos, los ntayores
fndices de precariedad laborai en nuestro
país se sitúan, principalntente, en los co-
lectivos procedentes cie palses africanos y
de países sudameri,canos. Esta precariectad
laboral tiene intportantes implicaciones so-
ciales, entre otras, conduce a un proceso
de marginación social de los colectivos in-
migrantes citados (Juárez y Renes Ayala,
1995).

En estos tnomentos cle transición, to-
dos !os valores tradicionaltuente asociados
al trabajo -posición en el esp:tcio social,
adquisición de un capital econóntico y lo-
gro de un capital simbólico- se encuentran
en entredicho. Dentro del estilo de vida
occidental postntoderno se pritna tnás el
ganar el ntayor dinero posible (si es posi-
ble rapiclamente) mas que la propia utili-
dad social del trabajo. Esto h:t llevado a
nutnerosos autores a afinnar que las trans-
forntaciones actuales en el mercado lal.^o-
ral estan fotnentando una revalorización
no del traUajo pero sí clel empleo, refor-
zando la aparición de un nuevo ascetisnto
del trabajo mas compulsivo que el que nos
encontr^bamos en (os atbores del siglo xtx
(Beck, "L001; San Salvador, 2000; Gorz,
1995; Naredo, 2001; Petr.ts, 1996; Russell,
"L000).

IntPUr^nrcrA De u P[.^aswrwciAiv tw^wu.

PN EI.1'^MPO DL^ OCIO EN PAISFS COMO
E9TAD09 UNIDOS, JAP61V, HUTANDA,
GI^lAN BRETAflA Y E9PARA

Mientr.ts Estados Unidos fue el printer país
pionero en alcanzar Ia jornada labor:tl de
cuarent:t Itoras en la décacta cle los cua-
renta, el resto de los países citaclos en el
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estuclio necesitaron casi tres décaclas para
converger con la jornacla laboral america-
na. En España, l:x jornacia cie euarent:t ho-
ras est:^ vigente descle la promulgación cle
la Ley cle 29 cle iulio cle 1983. A pesar cle
estos clatos cle la socieclacl norteamerieana,
autores como I3ertrancl Russell o DeGrazia
ya señalaban que traciicionalmente los nor-
tean^ericanos se han caracterizaclo por tr:t-
bajar mucltas Itoras; incluso cuando ya
est:tn socialmente establecictos. EI estilo
cie vida cle la soeíeclaci norteamerieana en
general se orlenta, de Forma individual,
principalmente a alcanzar tin nivel cle
vida elevaclo y, cle t'orn^a colectiva, a ín-
crementar constantemente los niveles cte
proclucción.

Para contrastar estas presunciones, Ju-
liet Schor (1991, 1994, 1996) ha estaclo in-
vestiganclo proFusamente sobre ei valor
que los norte:tmericanos realmente conce-
den al trabajo y:tl tienipo cle ocio. En su li-
bro •Tl^e Ouerruorked Anterdcan: tlae
U►reacpecled Dec/!ne oJ'Lets^^re- se pregunta-
ba cómo los americanos haUían elegicto
clisfrutar los beneficios alcanzaclos por el
incremento su^stancial cle la productivi-
ciacl, bien en forma cte nuis tiempo libre o
bien con m:is clinero. Contr.uiamente a las
expectativas iniciales, halló que en el pe-
ríoclo 1969-87 l:t sociedad norteatnerican:t
haUía optaclo por acutnular nias riqueza
que por clisfrutar y ctisponer de más tient-
po cle ocio. Un fenómeno que Scltor (1996,
p. 12) clenontina ciclo de •dab:ijo y consu-
mo• («the c,ycle oJ•tuark t^nd apend•).

Miss que reclucir el tiempo laboral, la
declicación al tr7b:^jo había aumentaclo
consicler.tblemente clescie la cléeacla cle los
sesenta. En concreto, un trabajaclor nortea-
meric:tno h:tbí:t acumulaclo 16i hor.^s mas
cie trabojo en 1987 con respecto a su jorna-
clq h:tbitual cle 1969, o lo que es lo mismo,
su jornaclq laUo^al anual se había visto in-
rren^entacla en un mes. Ese incremento se
hizó tocl:tvia m^s evidente en el caso cle 1as
mujeres, en el mismo períoclo, éstas habí:^n
: ► umentaclo su jorn:ul:t I:aboral en 305 hor:ts

(casi dos n^eses). De forma técnica, los
norteamericanos en general pueclen ser
clescritos como •aclictos al trabajo» (•or^er-
u^rked). Sin embargo, son los clesemplea-
dos, los que tienen trabajos temporales o
los jóvenes los grupos sobre los cuales esta
teoría no se cumple. AI misnio tiempo,
Schor encontró que el tiempo empleaclo
en activiclacles clomésticas no había clismi-
nuiclo tanto como se podía esperar cle los
avances tecnológicos. Estos resultaclos ani-
maron a otros investigaclores :t comparar la
situación norteamerlcana con la cle otros
pafses occlctentales.

I^e estas Investigaciones, pocletuos en-
contrar, con :tlg^mas cliFerencias, que en In
Gltima clécacla pai'ses como Gran Bretaña,
,Japón (caracterizaclo por tener el mayor
níunero cle ltoras cle trabajo clescle la Se-
gi^ncla Guerra Munctial), Holancla (país
cloncte surgieron las primeras empresas cle
trabajo temporal ( trrc) tras la Seguncln Gue-
rra Munclial y cloncle existe un alto porcen-
taje de trabajadores a tiempo p;trci:^l) así
como España (ver Petras, 1996) est:Sn acer-
eanclose, en m:tyor o menor meclicla, al
tnoclelo norteamericano neoliberal, carac-
terizaclo por supriniir todas las regul:^cio-
nes aclquiriclas previamente clurante el
períoclo Forclista. Como ya se ha contenta-
do anteriormente, son los britanicos los
que m^is se asemejan a los norteamerica-
nos al tener el mercaclo lahoral iu:5s clesre-
gularizaclo y tlexibilizaclo cle la Comuniclacl
Econóntica Europea.

Otro aspecto relevante y que se obser-
v:t con un cierto par,tlelismo enh•e los [stn-
clos Uniclos y los otros países analixaclos es
que son precisamente los grupos yue conr
ponen la •clase ocios:t• de Ia era postmo-
clerna los que cleclican un ►uayor tiempo a
sus oblig:uiones labor.^les; obligaciones la-
laorales que se ven incretnentaclas ron
otr.ts activiclacles que, sin ser consicleracl:ts
trabajo, [v:► n lllich lo clenon^ina •trabajo
son^br:^• ( shndoru rr^ork), les ocupan otra
partc importante cle su tiempo clc ocio
(largos clesplazamiento :^1 traUajo clcsclc
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lugares periféricos, cuutpliinentar cleclara-
ciones cle impuestos, hacer gestiones, etc.)
(Par:Ullio, "1001a,^). Los profesionales mo-
clernos se encuentran c:ula vez más im^ui-
clos cle su :tPán por ser más eompetitivos a
la vez yue est:ín csclaviz:tclos por acumular
ntás poder y dinero. En un:t encuesta reali-
zacla a i000 gerentes cle eliiUes cleportivos
y de ocio (ver f-Iollid:ty, 1996) reveló que
par:t el 60% cle dichos gerentes brit:ínicos
eru dil^ícil enconuar tientpo suficiente para
relajarse, p:tra clisfrutar cle sus aficiones e
incluso para estar con su fatuilia. Seis cle
cacla cliez sertalaba que su jornacta laboral
h:tbitualmente se veía suustancialtnente
antpliacla por encinta clel ltorario a!'ici:tl.
De esta nt:tnera, no es cte extrañ:tr que los
protesionales postntoclernos dispongan,
por tanto, cle menor tiempo para clediearlo
al ocio, el cleporte y l:t recreación, que in-
cluso L•ts clases U•a^aj:tclor:ts (Peters, 1996;
Gralton y I-tolliday, 1995; Gratton, 1996;
Har:tda, 1996; Naredo, '1001). Esta nos per-
ntite al•irmar que el concepto de clase ocio-
sa :tctual difiere substanci:tlmente del
concepto origínal cle Veblen, con los trab:t-
jadores teniendo incltrso tuás tiempo IiUre
que sus propios jefes.

L'n el raso de L'spañ:t, un estuclio re-
ciente realiz:tdo por el Centro de Direc-
ción "f urística cle tsAn^ (lacuela Superior
de Adminish•ación y Dirección de Entpre-
sas) (L'1 Munclo, 17 Marzo clel 2001) con-
f•irnt:t est:r tendenci:t otaservada en otros
p:► ises occiclent:tles :tl afirntar que la nt:r-
yorí:t de los españoles cledican rn:ís Itoras
al u•u^:tjo que a activid:tdes cle ocio. En el
caso cle Iloland:t cncontr:tmos yue es el
país europco doncle la jorn:td:t la^oral es
dc las m:ís hajas cle Europa jtmto a 13élgi-
c:t. Sin emhargo, cu:tndo ha^lantos de la
jorn:tcla I:tl>oral clc los prol^esian:tles Ito-
I:tndeses, se conl•irma la tenclencia obser-
^:rcla en an•os p:tíses :tl encontr:u• que son
las protesion:tles moclernos con eclades
camprendid:ts entre 2U y 5U :tños los que
ticnen la jorn:tda Ia^oral m:ís completa
( Pctcrs, 1996).

Una de Ias reacciones más t•recuentes
al increntento cle la presión asoci:tcla a I:t
organización •llexible- clel tr:rb:tjo es con-
SUlllll' Itlas en activid:rdes cle ocio. Entre las
nuevas tendenci:ts de ocio, algunas de
ellas importaclas cle Estaclos Unidos, pocle-
mos o^servar un incremento en la frecuen-
cia de ntinivacaciones a lo largo clel año, a
la vez que se proctuce una rectucción en la
cluracián cle las v:uaciones de verano, un
incremento substancial en la compra cle
aparatos cle oclo clontéstico (victeos, nvn,
victeo-consolas, ntóvlles, etc.), un auge de
los clenominaclos ^centros cle ocio• q ►re se
consicleran conto centros f'antili:tres cle en-
tretenimiento con I:t proliter:tción clánic:t
en toclos los p:tíses, de multicines, tien-
das, restaurantes de toclo tipo, grandes
superl'icies conterciales, etc, Ntucl^:rs cle
estas tenclenci:ts se rellej:tn en el libro de
George Ritzer ( 1999) sobre los eFectos
crecientes de lo que él clenontina •tnac-
clonaliz:tciórr soUre el estilo cle vid:t postmo-
derno global.

Por últinto, no de^emos olvid:tr que
incluso p:u•:t consumir no sólo hay que dis-
poner de clinero, sino tam^ién de tientpo
li^re. Por este motivo, cuando los prolesio-
nales ntoclernos clist•rutart cle su escaso
tiempo libre, el consumo relacion:tdo con
activid:tctes cultur:tles, deportivas y de ocio
es si cabe nt:ís pl:tnil•icaclo, ostensi^le y
compulsivo, con especial éntasis en re:tli-
zar en el menor tiempo posible el mayor
núntero cle activid:tdes, entre I:rs qtre se
crtcuentran las cleportiv: ► s ( Paramio,
2W1a,U). A las nuevas tenclencias : tnterior-
mente ritacl:rs, podentos suntar la :tpari-
ción cle trna nucv:t Figura deportiva
tantbién intport:rda cle r•.euu como el entre-
nador l•ísico personal (pc^rsort^^l Irnirrcr)
que puede encontr: ► rse t:tnto en cleteruti-
nados gimn:tsios o cle m:rner:t p: ► rticular en
tu propio domicilio. En esta misnta línca
cle atención person: ► liz:tcl:r, srirgen agen-
ci:ts que se enr.trgan de solucionar toclos
los prohlenuts dontcaticos y no domésticos
(pc^r:cu ►rttl sl.ruppcr) dc las cl:rses oc•iosas
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postmodernas (ver El Mundo, 7 Noviembre
2001).

CONCLUSIONES

Es importante clestacar como primera con-
chisión que el trabajo en si mismo no es el
origen y la causa cie nuestros males, sin
embargo, la actual organización clel trabajo
clentro clel actual «capitalismo desregulari-
zacio•, como ha quedaclo de manifiesto a lo
largo del texto, esta conduciendo a un au-
mento clel tiempo [aboral, del desempleo y
por encle, a una menor canticlad y ealidad
cle tiempo de oclo. En las sociedades occi-
cientales postmodernas, continúa prfman-
clo el conseguir un nivel de vicla elevaclo
aún a costa de poder clisfrutar cle un recur-
so en otro tiempo abunclante: el tiempo li-
bre para cleclicarlo a activiclacies activas y
creativas y preconizan algunos autores clá-
sicos y contemporíineos.

Si bien Keynes acertó al precleclr que
la tecnologia aumentaría 1a productividad,
sin embargo, erró al preclecIr que tal au-
mento de procluctividacl conduciría, según
corroUora Schor en su estudio soUre la so-
ciecLtcl norteamericana, a una importante
rechieeión cle la jornacla labor.tl y que esta
reclucción :tcarrearfa problemas por el ex-
eeso cle ociosicíacl cle la poblaeión. El au-
mento cle la prociuctividad se ha traducido
en un aumento cie un mayor pocler adqui-
sitivo y sobre toclo, en la capaciclacl para
consumir, pero no, camo augur:tban otros
q nafistas, en un aumento del tiempo IiUre.

Ante esta situación, autores como Rus-
sell, Bourclieu, Raclonero o Nareclo coinci-
clen en que es neeesario acloptar un nuevo
estilo cle vicia en las soeleclacles eapitalistas
contempor^neas. Una cle las posibles alter-
nativas pasa por reducir cle forma organi-
zacla el tiempo cte trabajo a la vex que se
reclistribuya y reorganice dicho trabajo.
niscusiones sobre la conveniencia o no de
reclucir Lt jornada laUor:tl Forma parte ac-
tuahnente clel clebate político y social en
muchos países europeos. EI ejemplo nt.ris

significativo lo representa la Ley Aubry en
Francia donde se obliga clescle el año 2000
a las empresas cle más cle 20 trabajaciores a
reducir la jornacla laboral de 39 horas a 35.
Sin embargo, esta reducción de la jornacla
laboral en Francia ha sido sólo beneficiosa
para algunos sectores, pero en el foncio,
según oUserva el sociólogo Jean Francois
Revel, no ha contribuido a reciucir el paro
(ver La Razón, 24 de Marzo de 2002).

Dicha iniciatlva legislativa ha incitacio,
sin gran éxlto hasta la fecha, a otros pafses
europeos, entre ellos, Espada a segulr el
ejemplo francés. La últlma propuesta suge-
rlda por el sIndicato cle la Unión General
de Trabajadores (ucT) en su 38 Congreso
Fecleral cifraba la reducción cle la jornacla
semanal a cuatro dfas. A estas mediclas se
oponen muchas empresas, Beckers (1996)
cita el caso cle la multinacional Phillips que
consiciera que una reducción cle l:t jornacla
laboral contribuiría a un clescenso cle la
procluctividacl y cle la competitiviclacl. No
obstante, un autor como Bourclieu señala
que éstas y otr:ts inlciativas encaminaclas a
reducir la jornacia laboral sólo se consegui-
r^n cuando una institución supranacional
como la propia Comuniclacl Europea las
respalcle. Mientras esta situación Ilega, or-
ganizaciones como los Paraclos Felices cle
Alemania que relata Beck proclaman la ne-
cesidad de romper con el imperialismo cle
los valores clel tralrajo en una socieclacl cle
pleno empleo sin pleno empleo. De esta
fonna, reivinctican la sensacíón cle ser feli-
ces a la par que están clesempleaclos.

SaUemos que la cluración cle la jornada
laboral tiene implicaciones clirect:ts sobre
el tiempo cle ocio. L:ts personas que tienen
jornaclas laborales largas consumen su
energía en el trabajo y en su escaso tiempo
libre se ocupan sólo de ocupaciones pasi-
vas. Diversos estuclios nas muestran que la
mayor parte de la población en las socie-
ciacles posunoclernas (en el easo cle Espa-
ña, ver Garcla Ferrando, 1997) ocupa su
tiempo cle ocio en activiciacles p:tsivas: ver
particlos cle fútbol, Ia televisión, escuchar
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la raclio, etc. No es sorprendente, por tan-
to, que los dos p:ríses con mayores jorna-
cias I:iborales, •Japón y Estados Unictos,
sean también los clos países que emplean
m5s tientpo vienclo programas televisivos
( HarACla, 1996; Schor, 1996). Por ello, es
neeesario que ctescle el ántbito eclueativo y
familiar se Fomenten y despierten aficiones
nt^s activas y creativas como las ^cuñaclas
por las primeras clvilizaciones. A1 tnismo
tiempo, este proceso poclí:t ayuciar a evitar
situaciones de inadaptación social conto
las que se observan últintamente por parte
de algttnos colectivos sociales.

Las nuevas pautas en el 3m^ito labo-
r:tl exigen que nos replanteentos si aún
resulta vigente, la llamada democratiza-
ción del tiempo cle ocio. Son precisamen-
te los profesionales postmoclernos, los
tnás cualificaclos y con mejores suelclos,
los que se encuentran m3s afect:tcios ne-
gativantente por la nueva organización
clel trabajo, incluso ntas que los propios
trabajaclores. En general, los prot'esiona-
les posttuoclernos son los que emplean
mas tiempo en su clesarrollo laboral y en
ou•as activiclacles, cat:tlogaclas por Illich
como «trabajo sontbra», que reclucen con-
sicler:t^lemente su tientpo cle ocio a la
par que conclicionan negativamente el
que en cl escaso tiempo libre se realice
aexiviclacl Físieo-cleportiva de t•orma regu-
lar. Cuanclo tienen :tlgo de tiempo libre se
limit:tn :t consumir clesmesuraclnmente, as-
pir:^nclo :t re:tliz:tr el mayor número cle ae-
tivicl:tcles. F,ste proreso coincicle, por oh•a
p:trtc, con un auntento cle la clisponihili-
clacl cle tiempo li^re en otros colectivas
sociales. nesde el punto cle vista socioló-
giro, es import:tnte clil'erenciar entre co-
lectivos que clisponen de un tientpo li^re
cle I^orma voluntari:t (entre ellos, sol.^res:t-
len los ju^ilaclos, los prejuhil:ulos antici-
p:ul:tntente, etc. ) y otros colectivos en los
cuales su tiempo li^re clisponihle (excesi-
vo) es involuntario (Ic^s p:traclos, los jávc^-
nes, Ios quc tiencn tralrtjos tcmporalcs,
c•tc•. )
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